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egún "The Observer", John
Valentine, creador de la Web
Flight Pledge, está reco-
giendo firmas para presio-

nar a la Unión Europea con el fin de
que se impongan impuestos al com-
bustible de los aviones para incre-
mentar las tarifas aéreas y sofocar el
crecimiento de los viajes en avión.
Se trata de una reacción al enorme
incremento del tráfico aéreo en Gran
Bretaña consecuencia de la prolife-
ración de la compañías de precios ba-
ratos y sus posibles consecuencias no
deseables.

Por el contrario algún comenta-
rista español de la prensa económi-
ca, hacía "gracietas" con la opinión
del Secretario General de Turismo
que mostraba su preocupación por-
que ante una razonable presión de la
demanda en términos de visitantes
los precios ofrecían tendencia a la ba-
ja, contradiciendo el principio de la
oferta y la demanda. Esta perturba-
ción en la formación de los precios
habría tenido como consecuencia
una reducción de ingresos del 13’67%

y, lo que es peor, una caída del mar-
gen del 36’77%; en los resultados
del mes de enero. 

Según el aludido comentarista es
intolerable que el Secretario General
de Turismo se preocupe por estas co-
sas y dedica cuatro cortas líneas a la
ironía demagógica en forma de pre-
guntas. 

La verdad es que lo preocupante
sería que el Secretario General de Tu-
rismo no se preocupara de estas co-
sas; pero a veces "esos" comentaris-
tas tienen "estas" inquietudes, sor-
prendentes en alguien que, al escri-
bir para un medio económico, debe-
ría tener una especial sensibilidad
por la administración de los bienes
escasos, y el turismo en sus diferen-
tes formas es un consumidor inten-
sivo de este tipo de bienes. 

Una sociedad como la española,
que ocupa entre el octavo y duodé-
cimo lugar entre las economías más
desarrolladas del mundo, debería ser
consciente de que no debe tratar de
competir en precios en sectores ma-
duros, y el turismo lo es. Esto es al-

go que descubrieron hace muchos
años el sector de la industria pesada
y el la construcción naval. 

España no debe permitirse el lu-
jo de tener a los responsables tu-
rísticos de las diferentes autono-
mías haciendo carreras para ver
quién da más facilidades a las com-
pañías de precios baratos para que
operen en los aeropuertos de sus
regiones respectivas y, encima, lo
vendan políticamente como si fue-
ra una hazaña al alcance de sólo
unos pocos. Los gestores de esas
compañías están encantados, pero
nuestro país no se lo debería per-
mitir; no es aceptable que el 30%
de los pasajeros aéreos correspon-
dan a compañías de bajo precio y
que el año pasado haya crecido 30%
respecto del año 2004; lo mismo
que no es aceptable que en lo que
llevamos de año la cuota ya supere
ese 30% y que, mientras el tráfico
de las compañías tradicionales se ha-
ya estancado, el de éstas haya cre-
cido un 10%; y no es aceptable –por-
que no es cierto– que los pasajeros

de estas compañías dejan grandes
márgenes en las industrias turísti-
cas.

El pasajero de bajo precio y bus-
cador de gangas se manifiesta de una
forma consistente en el conjunto de
sus hábitos de consumo y, en térmi-
nos generales, no aprecia y no quie-
re pagar el valor que una industria
como la del turismo en España le
puede aportar. 

Y, además, esta situación no es
aceptable porque no es necesaria,
puesto que las zonas que han apos-
tado por el turismo de mayores már-
genes han descubierto que son ca-
paces de mantener altas tasas de uti-
lización con unos resultados econó-
micos más que satisfactorios y una
utilización razonable de recursos y
bienes escasos.

Lo contrario conduce a situacio-
nes de monocultivo con una utiliza-
ción depredadora de los recursos dis-
ponibles y por eso no entendemos las
"gracietas" ante la preocupación de
la Administración Publica del Tu-
rismo en España.    
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